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Guillermo Pinto Meris 

Enrique Molina9 un educador 
teórico y de acción 

OBVIO que, para estudiar la personalidad de un 
su ideas profesionales es de absoluta necesi­

dad conocer las car cterísticas de la época en que vi e 
..-.-.-=--... y en función de ella juzgarlo como un innovador o co­

mo un tradicional'ista, como un t órico o como un hombre de acción 
o como ambas cosas -:i la vez. Esto nos sucede cuando queremos plan­
tearnos el probl ma de diseñar el perfil de un pedagogo como Enri­
que Molina Garmendia, que · durante tantos años de ouestra vida 
nacional p rticipó en cargos d primera c3tegoría. 

Al hablar de Enrique Molina surge, por consiguiente, la obliga­
ión de referirnos a los fenómenos histórico-culturales que se operan 

en nuestro país en la primera mitad de este siglo. 
Nunca con mayor vigor que en la époc3 actuar se ha planteado 

la necesidad de estudiar la historia particular de cada pueblo en fu:i­
ción de la historia uni, ersal y de tener presente que la interdepen­
dencia creciente es una de sus característic3s vitales, dados los avan­
ces científicos y técnicos. 

Chile, como muchos otros países empieza a sentir, desde el si­
glo pasado, los i1npactos de los 1novimientos ideol6gicos y económicos 
operados en Europa y Estados Unidos. En primer lugar, recibe los 
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efectos de ra lucha por el establecin1iento de gobiernos representati­
vos y populares a tn1vés de los cuales funcionan los ideales ilustrados 
de respeto a los derechos naturales del hombre y de la soberanía 
popular; y más tarde, será sacudido por lo-s cambios que trae apare­
jados el desarrollo del maquinisn-10. Estos movin1ientos configuran 
una nuev~ imagen de la civilización que se caracteriza, en l'o social, 
por el predominio de la vida urbana y el crecinliento de las clases 
medias y obreras; en lo económico, por el auge del capitalismo; en 
lo político, 'por la consolidación de los gobiernos demo-liberales; 
en lo cul'tural, por la extensi6n de las oportunidades educacion::ilcs y 

el extraordinario desarrollo de la ciencia y de la técnica. 
Las necesidades derivadas del industrialismo y de las aspiracio­

nes democrátic~s, mueven a los grupos dirigentes de lo países ujeto 
a estas transformaciones a establecer la educación prin1aria univ rsal, 
-a organizar establecimientos de enseñanza técnica y a incorporar en 
los pbnes de estudio de la enseñanza secundaria, hasta ese mon"'lento 
exclusivrunente literaria y científica, materia o conocin1icntos de ca-

, , . 
racter econorruco. 

La influencia de las nuevas ideas en el campo educacional no es 
aceptada sin conflictos. Las escuelas secund::irias europea a id s a la 

tradición de un humanismo literario y científico, centrado en torno 
al estudio de las lenguas clásicas resisten durante un largo iempo, 
la presión de las nuevas exigencias sociales. En -algunos países la 
solución que se da a este probl'ema consiste en organizar escuelas 
secundarias con planes y progra1nas modernos, paralelas a bs de ten­
dencia clásica. Sin embargo, es en los E tados U nidos, de tradición 
más reciente, donde prin1.ero la escuela secundaria se organiza en 
función de bs necesidades planteadas por la e1ncrgente sociedad in­
dustrial. 

Como la evolución cultural de los pueblos en el' mundo contem­
poráneo se ha realizado de manera estrechamente interdependiente 
las transformaciones sociales e ideológicas que tenían lugar en Euro­
pa o en Estados Unidos, muy pronto proyectan sus efectos a nuestro 
país. Desde la Guerra del Pacífico, la economía chilena, predominan-
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temente agraria, al pasar a depender de las exportaciones de salitre, 

queda íntiinamente ligada a las oscilaciones del mercado internacio­

nal. 1t.a riqueza proveniente del salitre siive, en parte, para moderni­

zar, en cierto modo, nuestra vida econ6mica y social, mediante la 

construcción de puertos, ferrocarriles, hospitales, escuelas, cuarteles, 
etcétera. 

Nuestras instituciones políticas, siguiendo el ritmo de los cam­

bios operados en Europa y en nuestro propio país, evolucionan ta.m­

bién en el sentido de las democracias liberales y parlamentarias. Así 

como el' desarrollo de la minería y del comercio, de la administración 

pública y de la educación secundaria y universitaria, tienden a en­
sanchar las capas medias de nuestra población, las explotaciones sali­

treras en el norte, las carbonífera en el centro y las de frigoríficos 
en el extremo austral, promueven, por su p:irte, la formación de un 
proletariado industrial, descontento e inquieto. Es obvio que estos 
nue os grupos sociales n ascenso aspiraran a participar, cada vez 
más, n la vida política y cul'tural de nuestro país. Es obvio ta.mbién 
que los problemas y aspir~ cioncs suscitados por los cambios en la 
e~tructura social de nuestra nación, se proyectaran a la esfera educa.­
cien l. De ahí que según el p nsamiento de algunos maestros y es­
critores el sisten1a de enseñanza no se conforn1a ya ni con las nue-

condiciones sociales exi tentes en el país ni con los avances cien­
tíficos logrados en el campo de la educación, en otros pueblos. 

Respondiendo en parte a esta convicción, se realizan el Congreso 

General de Enseñanza Pública en 1902, auspiciado por la Universi­
dad de Chile y el Cong reso Nacional de Educación Secund~ria de 
191 2, a la par que se desarrollan cursos y publicaciones en los que se 

analizan los problemas de la enseñanza en rel'ación con los cambios 
que se están viviendo. Cabe cit'3r entre estos últimos el curso reali­
zado por don Francisco A. Encina cuyas ideas se encuentran con­
densadas en dos libros: Nuestra inferioridad económica y La educa­
ción cco11ó1nica y el liceo, y las conferencias que don Enrique 1vfolina 

dictara en b Univ\.,;r idad y que se encuentran reunidas en dos obras: 
La culttt1'a y la cducaci6n general y Educación contenzporánea. Cita-

14-J\tcncn N. 0 376 
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n10s especialmente estas obras porque contienen l'os principales pun­
tos de vista sostenidos por Gmbos autores en una memorable contro­
versia respecto a nuestra educación secundaria, polémica de la cual 
hemos obtenido abundantes datos para comprender los ideales peda­
gógicos de Enrique Molina y en la que se confrontan dos corrientes 
antagónicas que pretenden influir en la dirección de la educación 

chilena. 
En todos estos eventos que son conten'lpor 'neos de la creación 

de numerosos liceos en el país, se perfilan dos corrientes: una que 
representa al sector de los profesores afectos en forma cerrada 
a la enseñanza humanística -v~l'e decir literaria y científica exclusi­
vamente- y otra que propicia introducir especialmente n el liceo 
orientaciones con un sentido práctico. 

Situemos a nuestro biografiado en el ambiente de rit y anali­
cemos su ideología pedagógica en mGteria de filosofía educa ional 
política educacional, organización escolar y metodología planes y pro­
gramas, es decir, analicemos lo que don Enrique Molina pi nsa acer­
ca de los fines y de los medios que deben tener e pr s ntes en el 

proceso educativo. 
Desde luego, Molioa aboga por que la educación chilena no se 

limite a copiar o a imitar fielmente modelos extranjeros sino que 
desea que se le imprima un rumbo nacional acorde con la específi­
cas características histórico-culturales de nuestro pueblo. A principios 
de siglo ya comprende lo que, a nuestro modo de ver, es el más gran­
de aporte de IG sociol'ogía contemporánea a la educación: la idea de 
que la escuela es una instituc:;ión social en que deben r A.ejarse las 
necesidades e ideales del pueblo a que pertenece. 

Miembro auténtico de una clase media en formación que aspua 
a obtener un rango predominante en hs directivas nacionales Mali­
na reflexiona especialmente acerca de los fines y funciones de la edu­
cación secundaria, porque considera que esta rama de la educación 
influye notablemente en la form~ci6n espiritual de las clases diri­
gentes. 
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En su época se esbozan dos tendencias o corrientes de pensa­

miento frente a la función del liceo: la una afirma que el colegio 
secundario en Chile está en bancarrota completa porque no ha cum­

plido con u obligación fundament-al que es la de formar para la 
vida econ6mica. Según Francisco A. Encina, líder de esta corriente, 
al liceo d be quitársele u carácter intelectual para dársele una orien­

tación eminentemente práctica y llega hasta afirmar que el liceo es 
el res pon ble de la incapacidad económica que él cree ver en los 
chil nos y de la atrofia de sus aptitudes y capacidades para la vida 
del trabajo. 

La otr tendencia t mbién extrema, se apoya en 1-a convicción 
e que la educación del liceo debe ser exdusivamente humanista 

- vale de ir lit raria y científica- tal como se había des-:.irrollado · 
esde fines del siglo lX después de la reforma de Barros Arana, 

afirmándose en la idea de que la finalidad del liceo es transmitir h 
herencia cultural. 

Enrique Malina situado frente a estas dos tendencias, opone una 
actitud n oderada y una posición intermedia. Se nieg-a a aceptar la 
crítica demoledor de En ina y trata de rehabilitar, frente a la opi­
nión pública, la en eñanza secundaria. T~mbién se opone al opti­
n-iismo e ·a erado de lo que se contentan con el liceo tal cual está y 
d fienden la fonnación del adole cente en un sentido puramente in­
telectual. Co1no buen profesor de historia, comprende que los fen6-
1neaos económicos ra itan con d masi~da fuerza en la vida de l'os 
pueblos y de lo hombres con-io para que las instituciones escolares 
los dese tirnen. Entiende que si la escuela es una instituci6n social 
n cesarían ente tiene qu formar a los jóvenc de acuerdo con la 
realidad en que an vivir. No cree que la idea de la formación 
cultural neral s oponga a la de preparación para la vida económi­
ca, y por consiguiente, defiende el' valor de la educación general que 
se da en lo liceo , in desestirn:ir el lugar que le corresponde a la 
educación econón1ica en el proceso didáctico. Estima que no es ne­
cesario el ir entr los fines morales e intelectuales y los fines eco­
n 'micos de la educación ni tarnpoco señalar a los unos prioridad 
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sobre los otros. Con muy buen criterio sostiene que en la educación 
de los adol'escentes deben ser armonizados estos dos órdenes de ideas. 
"Es un principio elemental -dice- que cada cual deba trabajar 
para vivir, que deba producir algo a fin de no convertirse en un pará­
sito y en una carga para sus semejantes; pero con aquella obligación 
primordial hay que cumplir dentro de la solidaridad hu1nana y del 
respeto a los derechos de los demás. De esta suerte marchan de 
acuerdo la ética y la economía sin lo cual es inconcebible una verda­
dera vida social" (Educación contemporánea). 

Finalmente, refuta la crítica de Encina sobre el supuesto "ana­
cronismo que pomposamente denominamos enseñanza científica y a 
la postración moral que nos ha traído la imitación de la en eñanza cien­
tífica europea". Encina llega a afinnar que lo adol se nt forma­
dos en el culto de la ci ocia, desprecian a l'os que saben u1enos. A 
estas imputaciones hechas en fonna tan gratuita, Malina r pli a de 
la siguiente n1anera: "No existen jóvenes que de nu tros estableci­
mientos salgan con su alma forjada en el solo culto d e 1 c1 neta. 
Los educadores saben y de ellos lo apr nden sus discípulos que fue­
ra de la ciencia h-ay otros valores hun1anos, como son l'a moralidad 
con su principal exponente el trabajo, la justicia la b lleza' (La cul­
tura y la educación gene1·al). 

Por otra parte, coro pleta su pensamiento respecto a los fines de 
fo. educación asegurando que debe tenerse presente la idea de que a 
los jóvenes no sólo hay que prepararlos para que se adapten a las 
características de l'a sociedad presente, sino que existe el deber de 
formar en ellos la actitud favorable haci,a todo cambio que pernlita 
mejorarla. "Que los intereses económicos -dice- pr dorninan en fa 
práctica nadie puede negarlo; pero las teorías pedag6gicas no son ni 
pueden ser el simple trasunto y consagración de cminto existe en la 
realidad. Una teoría en el terreno de las ciencias aplicadas es un con­
junto de ideas encaminadas a mejorar lo que exi te, buscando la 
armonía entre las diversas tendencias humanas y tratando de sa­
tisfacer nuestros anhel'os de perfeccionamiento" (Educaci6n conte,n­
poránea). 
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Aden,ñs, Enrique Molina se preocupa de los fines y funciones 
que debe cumplir específicamente la Universidad y critica el hecho 

de que lo estudios superiores tengan un carácter exclusivamente 
profesional. "No~ hace falta -sostiene- que en la Universidad so­
plen los vientos propios de J,a investigaci6n científica, sociol6gica y 

filosófica. Nos hace falta l culto a la verdad, mirada no s6l'o como 
In xprcsi6n de técnicas profesionales sino también como una de las 
n1anifestaciones más altas de la person~lidad humana en sus rela­
ciones con la realid d y como un l mento de solidez moral" (Edt4-
caci6n conte1nporánea). 

Pero además de las finalidades de formaci6n profesional' y de 
investiga i n científica Molina de ~cuerdo con el pensamiento de 
Ortega y Gasset, estima que la Universidad debe formar hombres 
cultos. "Como cualidad del hornbre culto señala el "dinamismo siem­
pre que vaya acompañado de ingredientes morales". "Estos ~gre­
ga- los surnjnistran el dominio de sí mismo y el sentimiento de 

1 res ermanentes que e han de instilar en su alma durante su 
ducaci6n. Así Hegamos a percibir lo que debe ser lo esencial de este 

tipo de hombre: ki c::ipacidad de encarar con un alma henchida de 
humanidad y dinamismo los proble1nas actuales: meta que señala 
una preciosa armonía entre el indi pensable bagaje humanista y la 
a ilid3d de los resortes d la oluntad" (La crisis ttnivcrsitaria y las 
funciones de la Universidad). 

Pero las reflexiones de Enrique Malina no se circunscriben so­
lamente al' campo filos6fico de la educaci6n, -sino que también inci­
den en el plano de la poi ítica educacional. 

Así vemos que en Ideales y rrttnbos de la edttcaci6n nacional, 

conferencias dadas en el Centro Liberal de Santiago en 1913, se re­
fiere -a ·problemas tales con,o: "La juveI?-tud y los problemas naciona­

le el analfabetismo y b. incul'tura popular, la difusi6n de la ins­
trucción primaria el bachillerato la gratuidad de la enseñanza, la 
carrera del profesorado, la acción del Estado y 13 iniciativa particu-
1 

,, 
ar , etc. 
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En el debate promovido en torno a la cuesti6n de la gratuidad 
de la enseñanza secundaria y universitaria, Mol'in~ adopta una posi­
ci6n clara y definidamente progresista. Con argumentos muy bien 
fundados rebate las ideas de quienes pretendían, invocando el ejem­
plo de algunos países europeos, imponer ki innovaci6n retrógrada 
de una enseñanza pagada. Merecen -ser reproducidos algunos de los 
párrafos en que condensa su pensamiento respecto a la gratuidad 
de la enseñanza, porque iluminan el fondo ideológico de u autor. 
A este respecto expresa: "Desde luego llama la atención el he ha de 
que vayan a buscar ejemplos en las institucion s de la ieja Euro­
pa en lo que tienen precisamente de antidemocrático de indivi­
dualismo ex~gerado, y no los busquen en lo que esas mismas insti­
tuciones ya contienen de popular, de progresista de estin~ulante del 
desarrollo social por decirlo así". 

"Por qué no se ha aprovechado el ejemplo de que eso países 
hayan considerado indispensable a la cultura moderna la implanta­
ci6n de la instrucci6n primaria obligatoria y aún en muchos d ellos 
laica, y la difusi6n de las bibliotecas". 

Pone en evidencia h contradicci6n flagrante en que incurren quie­
nes, al mismo tiempo que propician una enseñanza s cundaria paga­
da, invocando el ejemplo de países europeos (Alemania y Francia), 
se oponen a su vez al establecimiento de b ens ... ñanza primaria obli­
gatoria, aduciendo la raz6n de que las condiciones de nuestro país 
son muy distintas y peculiares. 

Malina reconoce que: "Es muy exacta la doctrina O nerar de 

que a cada estado social corresponde su legislaci6n propia· pero ca­
balmente por esta razón no debemos tratar de imitar a los extran­
jeros en lo que toca al pago de la enseñanza". "Donde esto ocurre, 
agrega, no resulta s6lo de la !aplicación de un principio individualis­
ta, sino también de tendencias aristocráticas y estrechamente burgue­
sas". Y más adelante comenta: "La tesis de que la enseñanza debe 

ser pagada se desprende de cierta noci6n general del Estado. Se dice 
que el' que recibe un servicio debe remunerarlo y, en consecuencia, 
que debe pagar la instrucci6n pública quien la aprovecha. Esta es la 
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concepci6n del Estado individualista, policial y comerciante, preco­

nizado por Spencer. Aplicar estG doctrina significa retroceder cin­
cuenta años en el desarrollo social. El Estado moderno reviste el ca­
rácter de un 6rgano de la cultura general, y esta orientaci6n tiene 
entre nosotros. El Estado chil'eno mantiene ferrocarriles que no pa­
gan sus gastos, sostiene hospit les y paga los gastos del culto cat6li­
co. ¿ Por qué irían1os G aplicar el sistema individualista a la ins­
trucci6n pública y no por ejemplo a los ferrocarriles y al culto" 
(Educación contemporánea). 

Se revela un convencido de que la educación, por su naturaleza 
y función eminentemente soci-:il, es una de las herramie:itas más im­
portantes de que di ponemos para producir cambios en la conducta 
y en la relaciones humanas en el sentido de una convivencia dc­
n1ocrática. A este re pe to di : "Me im gino a nuestra tierra y a 
nuestros hombres con10 un conjunto de tesoros de fuerzas sociales 
que en gr n parte se pierden por falta de estímulos, de trabajo y de 
educación que las ali nten. 1-Iay can1pos feraces aun en el centro 
de Chil que d. o pena al contemplar el abandono en que yacen. Los 
oñadore de la industri saben cuantas c~ídas de agua · ofrecen día 

a día su no aprovechada energía. Estas son fuerzas materiales que 
utilizada e convertirían en medios de mayor vida. Para alcanzar 

tal fin es 1nenester despertar fos talentos y caracteres que palpitan en 
el aln1a na ional y qu entr tanto -así como las aguas de nuestros 
SQltos caen sin beneficio a los torrentes que las conducen al mar­
ellos se hunden estériles en los abismos sociales, en el silencio, en la 
ol dad' (Educación co11te1nporánea). 

En otros acápites el educador aparece premunido con [os lentes 
del soci6lo o al tratar de e ·plicar tal situación recurriendo al estu­
dio de lo hechos ambientale . 'Aunque no corresponda ~ la letra de 
nuestra le islaci6n afirma, distingue a nuestra sociedad y a nuestras 
costumbres políticas un marcado espíritu aristocrático y oligárqui­
co. Las tradiciones, las condiciones del territorio nacion~l, la consti­

tuci6n de fa propiedad agraria, la poca densidad de la poblaci6n y 
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la ignorancia e incapacidad de es-:3s mis1nas 1nasas diseminadas figu­
ran entre los antecedentes de aquel estado de cosas". 

Y más adelante agrega: "Preguntarnos ahora con la n1ayor se­

renidad de espíritu y puestos los ojos en los verd3deros intereses de 

la patria: ¿Conviene que este orden social se acentúe o, al contra­
rio, debemos aspirar a engrandecer la obra cultural y den1ocratizado­

ra de la enseñanza gratuita?" 
Otro problema que aborda con el criterio de un erdadero polí­

tico educacional es el de fa influencia que tienen los recargados ho­
rarios de clases de los profesores en la consecución de los fines de 

la educación. 
Nos parecen de palpit-:inte actualidad afirn1aciones como éstas: 

"Se ha repetido hasta. el cansancio que la causa de qu nuestros 
establecimientos de educación no den una preparación moral no se 

encuentra tanto en el sistema de enseñanz-:i como en la n1ala orga­
nización del profesorado. Profesores que para poder ivir modesta­

mente tienen que hacer en distintos institµtos 30 ó 40 horas sema­

nales de clases, no pueden ser educadores" (Educaci6n contenipo­
ránea). 

"Con la labor abrumadora que ll'eva a cGbo (se refiere al pro­

fesor), anda él siempre fatigado, carece de esa frescura y plasticidad 

espiritual indispensable para dirigir almas y se convierte en máqui­
na de enseñar. Sería mejor que los profesare estuvieran adscritos 

a un solo establecimiento, que fuesen remunerados por cátedra y no 

por horas y que tuvieran a lo más 20 ó 22 horas semanales de clases" 
(La. cultura y la educaci6n general). 

¡ Y pensar que han p3sado cuarenta y cinco años desde el mo­
n1ento en que Molina denunciara a la opinión pública el probl'ema 

de los horarios excesivos de trabajo que deben cumplir lo profeso­

res, para poder vivir con mediano decoro, y en vez de resolverse la 

situación, se ha agravGdo, en los últimos años, al legalizarse el hora­

rio extenuante de 36 horas, invocándose razones de orden económico 1 

También el maestro penquista tiene una clara concepción de la 

importancia de los medios para alcanz-3r l'os fines de la educación. 
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Enrique Molina produce una verdadera conmoci6n en los estu­
diantes del Liceo de Talca al suscitar en sus clases debates en torno 
a problemas de actu'.llidad nacional e internacional y al enriquecer 
la vida escolar con nuevas actividades tales como charlas, conciertos, 
exposiciones, representaciones dramáticas, etc. U no de sus ex alum­
nos recuerda con admiraci6n que la disciplina cambi6 radicatmente. 
Hasta ese n1.omento imprimían una t6nica al ambiente escolar los 
alumnos perezosos, desordenados e incumplidores, pero a partir de 
la llegada de Molina b disciplina surgi6 de la comprensi6n que los 
estudiantes adquirieron por la labor cultural desarroll'ada por el liceo. 
Esto era francamente revolucionario porque la enseñanza imparti­
da, en este liceo, como en muchos otros del país, 'Se caracterizaba, en 
aquella época, por su tendencia extremadamente académica desvincu­
lada de la realidad social que vivían los educandos; por el énfasis 
dado a h impartici6n de conocimientos; por el empleo unil'ateral del 
método de recitaci6n individualizada y por su afán exclusivo de pre­
parar para la Universidad. 

Dedica atención a la vez a los planes de estudio y program'.ls 
escolares del liceo de su tiempo y ataca su carácter rígido y unifor­
me. Su preparaci6n psicológica le hace comprender que la educación 
debe cumplir con la funci6n de atender a las diferencias individuales 
de los al'umnos, problema que no consideran los planes y programas 
de estudio vigentes. Al referirse a esta situación declara: "De esto 
resultan tropiezos frecuentes en los estudios, pérdida de tiempo e 
imposibilidad de cultivar las distintas aptitudes de una manera tan 
adecuada y completa como sería de desear". A este respecto insinúa 
la idea de diferenciar los estudios cuando sostiene que "el remedio 
de esta situación se encuentra en el establecimiento en los años supe­
riores de humanidades de las convenientes bifurcaciones que, sin 
perjuicio de la educaci6n general, permitan que cada joven estudie 
principahnente lo que más convenga a su porvenir" (Edt1caci6n con­
tenzporánea). He aquí un~ idea que se anticipa en más de treinta 
años a los ensayos de planes diferenciados que se aplicaron primero 
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en el Liceo Experimental Manuel de Salas y luego, en forma más 
amplia, en los liceos renovados. 

Don Enrique Molina no sólo se conforma con reflexionar acerca 

de la educación sino que al n1ismo tiempo es un hombre de acci6n. 

Profesor de historia y geografía en el Liceo de Chillán durante diez 

años, Rector del Liceo de Talca desde 1905 hasta 1915, con1isionado 

por el gobierno, en 1911, viaja a Europ:1 para realizar e tudios de 
pedagogía y en especial de organizaci6n de la educación secundaria. 

En 1916 es promovido a la rectoría del Liceo de Hombre de Con­

cepci6n. 
Con una nueva comisi6n de gobierno en 1918, realiza un VtaJe 

a los Estado'S Unidos que le permite hacer un e tudio comparati o 

de las principales universidades norteamericanas. Sus obser aciones y 
experiencias las reúne en un libro que publica bajo el título De Cn­
lif ornia a H arvard. 

En 1927, tras una bre e permanencia en h Superint ndencia de 

Educación sale al extranjero, viaje que aprovecha para contratar pro­

fesores y especialistas para la Universid3d de Concepci6n. 

En 1930 asiste como Presidente de la delegaci6n uni er itaria de 

Concepción al Congreso Universal de Universidades y a lo Congre­

sos lnteramericanos de Rectores, Decanos y Educadores celebrado en 

La Hi:ibana. 
Pero sin duda que de las múltiples actividades desarrolladas por 

Enrique Molina la creación de la Universidad de Concep i6n, es su 

obra de mayor genialidad y proyección. Esta simboliza como dice 
uno de sus biógrafos, "su concepto más i:implio de la civilización; la 

mayor ofrenda que ha podido hacer a la juventud y al país y el pe­

destal y coronamiento de su gloria. No es sólo obra suya naturalmen­

te; otros espíritus superiores le han secundado. Pero él como presi­

dente ha sido la c-abeza visible, pensadora y ejecutiva de esa crea­

ción" (1). 
La floreciente y prestigiada Universidad que es hoy, 1n1c1a su 

( 1) Diccio11nrio Histórico, Biogr,ífico y Bihliogr,ífico de Chile , Virgilio Fi­
gueroa. 



Enrique Molina, un educador 1!19 

vida en 1919 en forma muy modesta, con recursos tan ínfimos que 
parecían augurarle muy cort,:i existencia. Los primeros e inseguros pa­

sos de la Universidad están dr'.lmáticamente descritos por el propio 
don Enrique Malina en un discurso pronunciado con motivo de la 
celebraci6n de los primeros diez años de labor de la Universidad. 

"Dificulto dice que Universidad alguna en el' mundo haya na­
cido en una cuna más humilde y desampar(¾da. La opinión de Con­
cepci6n estaba preparada para querer una Universidad, pero no con­
taba con los medios ni para empezar a mantenerb. R~cibimos algu­
nas sumas de benefactores de la localidad, pero eran pequeñas para 
obras como ésta. La muchachada del Centro Dramático del Liceo 
de Hombres sacrific6 sus vacaciones de septiembre y se lanz6 al sur 
en jira de saltimbanquis a buscar fondos para la nueva institución. 
Con el producto de sus veladas bufas envió siete mil pesos. Los mu­
nicipios de l regi6n muy bien inspirados acordaron subvenciones, 
siempre módicas en favor de la Universidad. Pero ni por ser módi­
cas l'as pagaron". 

Recuerda detalles pintorescos que revelan la pobreza francisca­
na de los primeros años: 'El profesor de quí.míca, señor Salvador 
Gálvez, no disponfo de otros aparatos para hacer los experimentos 
de esa ciencia que tubos vacíos de Aspirina Bayer y un pequeño ana­

fe que él mismo debía lle r de su ca a a la clase en el bolsillo. En 
fa denominada Escuela Dental que ocupaba dos S(¾\'as del Círculo de 
Francés, hoy e pléndida Escuela de Farmacia, no había para los clien­
tes más que un ill6n que en sus buenos tiempos lo había sido de 
la peluquería del Club de Concepción. Se encontr~ba en el desván 
de los trastos inser ibles '. 

Las penurias econ6micas, cinco años después de fundada la Uni­
versidad eran de tal magnitud que "pasaron siete u ocho meses sin 
que se pudiera pagar sus 1nodestos sueldos a los pocos empl'C3dos y 

profesores que no trabaj~ban ad llonorenl". 
''Para que buscara remedio a tao angustiada situaci6n, el direc­

torio nombr6 una comisión de subsidios y en el seno de ell1.1 el en­
tonces secretnrio general, don Luis David Cruz Ocampo, propuso el 
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establecimiento de aquellas estupendas donaciones con sorteo que 
fueron el principio de la actual Lotería y la salvación de la Univer­
sidad,, (Discursos Universitarios, Enrique Molin3). 

Paralel'amente a la preocupación de crear recursos económicos 
destinados a desarrollar un plan de edificación universitaria, comprar 
material didáctico -apropiado incrementar el número de Facultades 
y contratar profesores de tiempo co1npleto, don Enrique Molina se 
esmera en elevar la calidad de los estudios profesionales y en cstin1u­
lar la investigación científica mediante la organización de varindos 
institutos. Por otra parte, inicia la labor de extensión cultural' que 
todos los centros universitarios contemporáneos auspician compren­
diendo el deber ineludible de las instituciones educacionnles que es 
el de difundir las expresiones de la cultura entre el mayor número 
de personas. 

Don Enrique Molina se manifiesta un convencido de la necesidad 
de cumplir con el principio de igualdad de oportunidades educacio­
nales, sin el' cual no es posible el funcionamiento de una socied:.id 
democrática. Lo manifiesta en su preocupación porque la Universidad 
ofrezca becas a los estudiantes de escasos recursos al mismo tiempo 
que alimentaci6n y alojamiento adecu'.ldos en pensionados especial­
mente creados para el caso. Y aún va más allá al ofrecer asistencia 
médica y hospitalaria a los estudfotntes más necesitados. 

Del análisis, de ningún modo exhaustivo, que hemos hecho del 
pensamiento y acción educacional de Enrique Molina se desprende 
que se fundamenta en las mejores tradiciones y en las más modernas 
corrientes intelectuales de la cultur~ occidental. En suma, se caracte­
riza por el papel dinámico que atribuye a la educación como fuerza 
promotora de la renovación social; por el espíritu democrático que 
debe animar a todo el sistema escolar; por la defensa de kt idea de 
una formación cultural previa a la profesioqalización de los adoles­
centes; por una educación primaria universal y gratuita; por el pre­
dominio del criterio científico en todo el ámbito educacional' y por 
una franca adhesi6n al principio del Estado docente, 


